
 
Bienvenidos a todas y todos. 
Iniciamos un nuevo curso con muchas ganas e ilusión 
por una parte y con recelo y preocupación por otra. 
Es mucha la responsabilidad que tenemos y para 
nosotros, personas de fe, tenemos que contar con la 
fuerza que nos viene de lo ALTO. Esto es lo que hoy 
queremos: presentar al Señor un curso intenso y 

apasionante que se nos presenta, con un Claustro y un personal de servicios 
dispuesto a colaborar y tender una mano en todo. 

¡Imposible! ¡No puedo! ¡No soy capaz! ¿Tendré fuerzas? ¿Llegaré o me quedaré 
por el camino? ¿Por qué a mí? 

Todos, en algún momento de la vida, pronunciamos palabras similares, porque 
ante situaciones difíciles surgen las dudas y los miedos nos asaltan.  

¡Tranquilos! No somos ni seremos los primeros.  

También le pasó a Moisés cuando Dios le planteó poner voz a todo un pueblo 
oprimido y sometido. Lo mismo le sucedió a Abrahán, que veía, ya en su vejez, 
el final de su poca fructífera vida y a Zacarías, incapaz de asumir que Dios se 
había fijado en él. José también dudó, y le asaltaron dudas parecidas a las de 
María… No siempre es fácil asumir que para Dios nada hay imposible cuando 
se confía en Él. 

Este os proponemos dar un paso de confianza y 
mirar al presente y al futuro con ojos de esperanza. 
Cansados de un mundo que siempre canta las 
peores acciones, os invitamos a decir sí a Dios, a 
asumir el reto que supone dejar a Dios actuar en 
nuestra vida, a aceptar que Él puede hacer posible 
lo que a nosotros nos parece imposible. Dejemos 
atrás los miedos. Que no nos paralicen los 
temores. Recemos, soñemos, arriesguemos… 
SEAMOS VALIENTES, SEAMOS MERCED 
PARA EL MUNDO. 

 
 


